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1.- Introducción 
 
El día 14 de diciembre de 2002 se presentó en Sigüenza (Guadalajara) la Asociación 
Cultural de Amigos de las Salinas de Interior (ACASI). Entre sus objetivos están la 
protección del patrimonio cultural y natural de las explotaciones tradicionales de sal, la 
difusión de los conocimientos que reúna y genere, y el contacto con estudiosos de los 
numerosos campos que pueden desarrollar su actividad en el entorno de las salinas. 
 
La Asociación surgió a partir de la inquietud de un grupo de personas que compartían la 
misma preocupación: intentar salvar de la ruina las últimas salinas del valle del río 
Salado en el norte de la provincia de Guadalajara. De entre todas estas llaman la 
atención las situadas junto a los pueblos de Imón y La Olmeda de Jadraque. Incluso las 
de Imón tienen categoría de monumento y fueron declaradas Bien de Interés Cultural en 
1992 por la Junta de Comunidades de Castilla – La Mancha.   
 
Sin embargo eso no ha servido mas que para otorgarles una protección teórica y, desde 
la última cosecha en el verano de 1993, entraron en galopante deterioro: igual que todas 
las demás que no tienen ninguna distinción oficial. 
 
Así pues, con la intención de remover conciencias y aglutinar esfuerzos y recursos nació 
la Asociación. En ese momento con la vista puesta en unos ejemplos de salinas de 
interior muy especiales por alguna de sus características, el tamaño por ejemplo, y 
modelos de un tipo de construcción reflejo de otra época y otros usos. 
 
Enseguida resultó evidente que los problemas por los que atravesaban las salinas de 
Guadalajara y los de otras explotaciones similares en otras regiones (y aún otros países 
y continentes) eran muy parecidos. Las diferencias estaban más en si se intentaba 
solventarlos, primero, y las alternativas para hacerlo, después.  
 
Entonces se puso el énfasis en hacer ver a propietarios y administraciones cómo se 
estaba trabajando en otros lugares con problemas parecidos. Pero hubo que reconsiderar 
la estrategia puesto que, los que nosotros considerábamos actores principales de un 
mismo drama, veían panoramas diferentes. Presentamos, pues, nuestra visión en la que 
el problema aparece como algo común a varios protagonistas y, sobre todo, que 
propietarios y administraciones estaban implicados en la posible solución.  
 
Dado que en la Asociación se reunió un grupo de personas con perfiles profesionales 
muy variados, se presentaron alternativas en diferentes campos. Pero con un objetivo 
único y claro: salvar de la ruina esos lugares y lo que representan. Hasta ahora todos 
estos intentos han fracasado. El objetivo de implicar a los propietarios y las 
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administraciones responsables en la salvación de unas instalaciones que son un ejemplo 
único de  arquitectura pre industrial no se ha cumplido.  
 
Tal vez es una consecuencia de la multifacética personalidad de unos lugares donde se 
produce una unión extraña entre la agricultura, la minería y ciertos trabajos de 
extracción asociados a las costas marinas. Algo que, en conjunto, denominamos el 
paisaje de la sal. 
 
2.- Actividades realizadas por la Asociación 
 
Desde su nacimiento, la Asociación ha mantenido contactos con propietarios de salinas, 
administraciones públicas, universidades y otras asociaciones. Ha realizado actividades 
educativas y divulgativas sobre los valores del paisaje de la sal, ha participado en 
eventos científicos y ha aparecido en medios de comunicación  de diferentes ámbitos. 
 
Detallando un poco más esas actividades por áreas: 
 

a.- Contactos con propietarios de salinas: 
Durante el año 2003  diferentes miembros de la Asociación han entrado en contacto 
con los propietarios de las salinas de Imón, La Olmeda de Jadraque, Saelices de la 
Sal y Almallá en Guadalajara, de las Salinas de Añana en Álava y de Poza de la Sal 
en Burgos.  
 
El Condominio de Propietarios de las Salinas de Imón y La Olmeda, en su Junta 
General del año 2003, acordó otorgar a la Asociación poder de representación para 
buscar soluciones que permitan recuperar estas dos instalaciones salineras de 
Guadalajara.  
 
También ha solicitado formalmente formar parte del patronato de la fundación que 
gestiona las salinas de Saelices de la Sal (Guadalajara) sin respuesta por su parte. 
 
Con los propietarios y con los responsables de los trabajos de restauración que se 
están desarrollando en las instalaciones salineras de la localidad de Salinas de Añana 
(Álava) la relación es fluida y las visitas se han sucedido desde hace meses.  
 
Lo mismo ocurre con la Asociación de Amigos de las Salinas de Poza de la Sal en 
Burgos  
 
b.- Contactos con instituciones académicas:   
La Asociación organizó el curso de verano titulado: “Una visión integrada del 
paisaje de la sal en el interior peninsular” en colaboración con la Universidad de 
Alcalá. En él participaron profesores de las Universidades Politécnica y Rey Juan 
Carlos de Madrid. 
 
Además, la Asociación ha iniciado el proyecto de recuperación de las Salinas de 
Psili Ammos en Grecia. Esto en colaboración con la Prefectura de Samos y la 
Universidad del Egeo (Mytilini, Grecia). 
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c.- Administraciones públicas: 
Se han establecido contactos con el Ayuntamiento de Sigüenza en diferentes 
momentos desde la fundación de la Asociación. De hecho con las dos Corporaciones 
pues hubo elecciones municipales.  
 
Se han mantenido encuentros con la Diputación Provincial de Guadalajara y la 
Diputación Foral de Álava, en lo que respecta al ámbito provincial. En cuanto a la 
administración regional se mantuvieron contactos (en Toledo y Guadalajara) con las 
Consejerías de Agricultura y Medioambiente y de Educación y Cultura de la Junta 
de Comunidades de Castilla – La Mancha. 
 
También se han establecido relaciones con los Ministerios de Fomento, Cultura y 
Medio Ambiente. En cuanto a organismos internacionales, la Asociación ha entrado 
en contacto con la UNESCO, la Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza y la Organización Mundial del Turismo. 
 
Además la Asociación es miembro fundador de la Red de Salinas de MedWet 
(Mediterranean Wetlands Initiative) y de la sección española del Comité 
Internacional para la Conservación del Patrimonio Industrial (TICCIH). 
 
d.- Actividades divulgativas: 
Desde su fundación la Asociación ha promovido actividades donde se dé a conocer 
el patrimonio de todo tipo asociado al paisaje de la sal.  
 
Así, se han ofrecido visitas guiadas en las salinas de Imón a interesados que 
acudieron expresamente o estaban en la zona por otros motivos. Hubo grupos de 
estudiantes universitarios norteamericanos y un grupo de bibliotecarios procedentes 
de Europa, América y Australia.  
 
También organizó una visita a Salinas de Añana (Álava)  y Poza de la Sal (Burgos). 
 
La Asociación participó, como se ha dicho, en cursos de verano de universidades y 
colaboró con la SEHA en la Semana de la Ciencia de la Comunidad de Madrid. Pero 
también en fiestas medievales celebradas en Sigüenza y en la presentación de libros 
que trataban sobre las salinas tradicionales.  
 
Asimismo promovió una exposición de proyectos arquitectónicos tomando como 
punto de referencia las salinas de Imón. Ahí se mostraban diferentes visiones de  
trabajos que se podrían acometer en ese lugar. 
 
En octubre de 2003 la Asociación fue la anfitriona de Gilles Desomme en su viaje 
de 16.000 km. en bicicleta alrededor del Mediterráneo. Gilles realiza este viaje para 
llamar la atención acerca de la necesidad de conservar el paisaje de la sal y tiene 
previsto terminar en agosto de 2004. 
 
e.- Participación en eventos:  
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La fundación oficial de la Asociación fue la confirmación de un movimiento que 
venía de antes. Algunos miembros habían empezado a participar en distintos 
acontecimientos (aún antes de conocerse) movidos por el afán de que estos lugares, 
que agrupamos bajo la denominación de “paisaje de la sal”,  no desaparecieran  
 
Desde 1996, por ejemplo, se registran participaciones de miembros de la Asociación 
en Campos de Trabajo cuyo fin era la recuperación de instalaciones salineras. 
También se puede rastrear la participación en cursos de verano (como organizadores 
y como ponentes), en congresos celebrados en diferentes países de Europa y 
América, como profesionales en proyectos de la Unión Europea, etc.  
 
Una lista detallada de estas y de las demás actividades reseñadas puede obtenerse  
solicitándola a los autores de este trabajo. 
 
f.- Difusión: 
Desde su nacimiento las noticias de la Asociación han aparecido en distintos medios 
de comunicación llegando así a auditorios más amplios. También en ámbitos más 
restringidos debido a la participación en eventos de interés específico para 
profesionales.  
 
Por estas circunstancias, la Asociación es conocida a través de los medios de 
comunicación (prensa escrita, radio y televisión) por un público más heterogéneo. 
Son los que viven en el ámbito de influencia de los medios cuya difusión es 
provincial, en el caso de Guadalajara, o autonómica en el caso de Castilla–La 
Mancha y Madrid. Las personas de fuera de esas áreas geográficas conocen a la 
Asociación por su relación a través de algún evento de tipo profesional o académico. 
En este caso el ámbito de referencia es mundial.   
 
 

3.- Retos y dificultades:  
 
Si se mira por encima la lista de actividades desarrolladas por la Asociación Cultural de 
Amigos de las Salinas de Interior en el año y medio transcurrido desde su fundación lo 
primero que puede sorprender es su variedad. Eso dicho de forma elegante, otros lo 
calificarían de “dispersión”.  
 
Si se estudia más atentamente se puede encontrar un hilo conductor. Y ese hilo aparece 
ya en los objetivos declarados en los Estatutos, en las circunstancias específicas que 
condujeron a la creación de la Asociación y en el carácter de sus socios y simpatizantes. 
 
En efecto, como se dijo al principio, entre los objetivos de la Asociación están:  

- la recuperación y mantenimiento del ecosistema salino y del paisaje asociado a 
dicho entorno  

- la recopilación del conocimiento sobre la producción tradicional de sal y su 
patrimonio cultural  

- la preparación y distribución de material informativo así como la organización 
de eventos acordes con los fines de la Asociación  
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- la concienciación de la población y de las administraciones públicas sobre la 
importancia que tiene la conservación activa del patrimonio en el desarrollo 
general y  

- relacionar a los interesados en estos temas de diferentes regiones y países. 
 
 
La Asociación es la única en este campo que no está circunscrita al ámbito local. Este 
carácter nos ha permitido entrar en contacto con organismos y personas de otros lugares. 
Lo cual ha producido un apreciable conocimiento específico (sobre los problemas de las 
explotaciones salinas tradicionales) de carácter global y de aplicación local.  
 
Los problemas de las salinas tradicionales son similares en todas partes. Cambian 
ciertas circunstancias que son las que pueden diferenciar tipos de explotaciones. 
Efectivamente son diferentes algunos aspectos de las salinas artesanales de costa y de 
las salinas de interior, pero eso es una cuestión de clasificación y útil para estudios 
específicos. Los problemas de fondo, los que han condenado a la desaparición a las 
salinas tradicionales en casi todas partes son los mismos y las soluciones, si es que están 
a tiempo muchas de ellas,  pasan por los mismos caminos. 
 
A grandes rasgos, los problemas son:  

- La propiedad de estas instalaciones que suele estar atomizada o poco clara 
después de generaciones, lo cual no facilita la adopción de medidas de rescate. 

- La rentabilidad (si hay actividad todavía) no alcanza ni cotas mínimas. Esto es  
producto unas veces de una grave confusión empresarial o, más habitual, de una 
ausencia total de plan de empresa. En cualquier caso la consecuencia es la huida 
de las personas y el abandono de las instalaciones. 

- Competencias administrativas confusas. Una actividad poco corriente como es la 
extracción tradicional de sal y los lugares donde se produce es algo que afecta a 
tantas instancias que nadie lo ve de manera conjunta. 

Esta personalidad complicada de las salinas tradicionales es la que explica porqué 
seguimos sin avanzar significativamente en un aspecto: los trabajos de recuperación o 
restauración de las instalaciones que corren grave riesgo de desaparecer como ya ha 
pasado con muchas otras antes.   

La Asociación no es una administración ni es la propietaria de ninguna salina. No puede 
sino compartir los conocimientos que ha producido o identificado y poner en contacto a 
los propietarios y las  administraciones públicas, en su caso, para que sean ellos quienes 
arbitren las soluciones concretas.  

En los ejemplos de recuperación de instalaciones salineras que hemos ido conociendo a 
lo largo de este tiempo siempre ha habido primero una implicación de los propietarios 
en el proceso. Bien porque se pusieron a la tarea de recuperar el lugar, bien porque hubo 
un cambio en la naturaleza de la propiedad.  

Eso no ha ocurrido en ninguna de las salinas del área donde tuvo su origen la  
Asociación. Lo cual tiene consecuencias para la propia supervivencia de la organización 
puesto que algunos interesados consideran un fracaso el que no haya ninguna 
restauración en marcha.  
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Mantener el interés de los socios y simpatizantes es uno de los retos más importantes 
que tenemos por delante. Sin embargo, si no cambia la implicación de los actores con 
capacidad de decisión será difícil que la asociación gane en poder. La única opción en 
ese sentido sería convertirse en propietario y para eso no cuenta con fondos suficientes. 

Algo más cercana parece estar la posibilidad de que la Asociación gestione un espacio 
natural junto a una de estas salinas. Para eso hay que obtener una subvención del 
Ministerio de Medio Ambiente que permita comprar alguna parcela que falta en una 
zona declarada microrreserva.  Esta microrreserva está en unos terrenos adyacentes a las 
salinas de La Olmeda de Jadraque y se intenta que esos terrenos vuelvan a ser lo que 
casi siempre fueron: zonas de inundación y prados salinos. En estos momentos aún no 
se ha convocado dicha subvención.  

También hay un proyecto donde se incluyen edificios de las salinas de Imón. Se está 
preparando una red de rutas turísticas por Castilla-La Mancha. En cada ruta hay un 
ecomuseo y existe la intención de que, la que pasa por en medio de las salinas, tenga ahí 
el que le corresponde.  
 
En cuanto a nuestra actividad de intercambio de información y conocimientos, 
pensamos en organizar una lista de distribución donde se produzca el encuentro entre 
los interesados en estos temas. 
 
Tenemos una página web (http://salinas.castillalamancha.es) y tratamos de que tenga 
movimiento además de que allí se pueda encontrar información interesante.  
 
En conclusión, podemos afirmar que la Asociación ha tenido un año inaugural (2003) 
muy activo y muy productivo en cuanto a difusión y divulgación. Sin embargo corre el 
peligro de que este ímpetu juvenil se apague como una cerilla si no hay visos de 
alcanzar nuestro objetivo estrella, que es salvar de la ruina las salinas de Imón y La 
Olmeda.  
 
Esperemos que estuviera el lo cierto el escritor Antoine de Saint-Exupéry cuando dijo 
que “en la vida no hay soluciones sino fuerzas en marcha. Es preciso crearlas y las 
soluciones vienen”.  
 
Ojalá hayamos puesto las fuerzas en marcha, no nos fallen, y lleguen con ímpetu las 
soluciones. 
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